
Â¿Para quÃ© sirve el psicoanÃ¡lisis?â€¦ en la
universidad
â€œHay cuatro discursos. Cada uno se cree la verdad. SÃ³lo el discurso analÃtico es una excepciÃ³n.
SerÃa mejor que Ã©ste domine, se concluirÃ¡, pero justamente este discurso excluye la dominaciÃ³n,
en otras palabras, no enseÃ±a nada..â€•[1]

La enseÃ±anza del psicoanÃ¡lisis en la universidad, resulta muchas veces cuestionada. AllÃ convive
con otros discursos, los cuales, muchas veces, objetan su cientificidad, denigrando sus postulados,
argumentando lo anticuado de sus planteos.

Tanto Freud como Lacan marcaron alguna orientaciÃ³n para pensar el lugar y la enseÃ±anza del
psicoanÃ¡lisis en la instituciÃ³n universitaria. A propÃ³sito de la creaciÃ³n de la primera cÃ¡tedra de
PsicoanÃ¡lisis en Budapest a cargo de Ferenczi, Freud se pregunta si debe enseÃ±arse el
psicoanÃ¡lisis en la universidad y nos brinda sus razones para ello[2]. En sus argumentos, destaca su
interÃ©s epistÃ©mico, clÃnico y polÃtico. AÃºn asÃ, no reserva para el analista su formaciÃ³n en la
universidad, sino que es una propuesta para la carrera del mÃ©dico, asÃ como en lo concerniente al
tratamiento de problemÃ¡ticas artÃsticas, filosÃ³ficas o religiosas.

Lacan tampoco excluye la enseÃ±anza del psicoanÃ¡lisis en la universidad. En 1978, cuatro aÃ±os
despuÃ©s de la creaciÃ³n del Departamento de PsicoanÃ¡lisis en Vincennes, dirÃ¡: â€œLa antipatÃa
de los discursos universitario y analÃtico, Â¿serÃ¡ superada en Vincennes? Ciertamente no. Ella es
explotada allÃâ€¦ se constata que al confrontarse con su imposible la enseÃ±anza se renuevaâ€¦â€•
[3]. AntipatÃa de discursos y propuesta que el discurso analÃtico pueda renovar el discurso
universitario, aireÃ¡ndolo, a partir de la experiencia analÃtica.

En el Seminario XVII Lacan se refiere a cuatro discursos, en donde cada uno de ellos establece tipos
posibles de lazo social, aquellos que orientan y guÃan las relaciones intersubjetivas. En la estructura
del Discurso Universitario, el saber ocupa el lugar de agente, de dominio. Se trata de un discurso que
se sostiene en la hegemonÃa del saber universal, repetitivo, de manual. El Discurso universitario, con
su todo-saber, produce un sujeto[4], un sujeto en falta. AsÃ, puede decirse que la educaciÃ³n produce
un sujeto.

EOL ANTENA BAHÃA BLANCA
www.eolantenabahiablanca.com.ar

Page 1 Virginia Mujica
www.eolantenabahiablanca.com.ar



Este modo de discurso, no se confunde con la Universidad. La universidad es la encargada de otorgar
el tÃtulo acadÃ©mico. AsÃ, junto a la matrÃcula, habilitan y autorizan al profesional que los tiene para
comenzar a atender. Pero si nos remitimos a la universidad o a la carrera de psicologÃa, la universidad
no forma analistas.

El Discurso AnalÃtico, orienta y produce otra cosa. Como lazo, se dirige a causar el deseo singular en
el analizante, escribiendo una experiencia no homogeneizable.

Freud ubica que enseÃ±ar es una de las profesiones imposibles junto a gobernar y analizar. Lacan se
pregunta â€œÂ¿CÃ³mo hacer para enseÃ±ar aquello que no se enseÃ±a? He allÃ aquello en lo cual
Freud caminÃ³â€•[5]. El discurso analÃtico, no es materia de enseÃ±anza. Que su fin no sea la
dominaciÃ³n, lleva a pensar que desde el lugar de dominio, el psicoanÃ¡lisis no enseÃ±a nada.

Escuela y Universidad

La universidad trabaja alrededor de la enseÃ±anza, la investigaciÃ³n y la producciÃ³n de
conocimientos. En ella, el saber queda ligado a la enseÃ±anza como transmisiÃ³n de contenidos. De
su demostraciÃ³n y adquisiciÃ³n dependerÃ¡ la obtenciÃ³n de un tÃtulo.

En psicoanÃ¡lisis el saber tambiÃ©n ocupa su lugar. De hecho, Freud describe que se constituye
como un nuevo fragmento de saber fundado en la nociÃ³n de inconsciente, y por lo tanto como saber
no sabido. Incluso la transferencia, centro de la experiencia analÃtica, se define en una de sus
vertientes como suposiciÃ³n de saber, suposiciÃ³n de que eso quiere decir algo.

En el texto situado al comienzo, Freud va un poco mÃ¡s allÃ¡. Plantea que el psicoanÃ¡lisis,
â€œâ€¦puede por su parte, prescindir de la universidad sin menoscabo alguno para su
formaciÃ³nâ€¦â€•[6]. Para los analistas, no hace entrar la formaciÃ³n en la universidad, sino que la
formaciÃ³n del analista estÃ¡ en relaciÃ³n al anÃ¡lisis personal, la enseÃ±anza y el control.

MÃ¡s allÃ¡ de situar la importancia de la enseÃ±anza del psicoanÃ¡lisis en la formaciÃ³n del mÃ©dico,
Freud indica que las asociaciones psicoanalÃticas â€œâ€¦deben su existencia, precisamente a la
exclusiÃ³n de que el psicoanÃ¡lisis ha sido objeto por la universidad. Es evidente, pues que seguirÃ¡n
cumpliendo una funciÃ³n Ãºtil mientras se mantenga dicha exclusiÃ³nâ€•[7].

Lacan crea una Escuela para la formaciÃ³n del analista. En su centro tambiÃ©n estÃ¡ el saber. Y
tambiÃ©n, sin dudas en la experiencia de escuela estÃ¡ la transferencia. Aunque allÃ, se introduce una
novedad: el saber expuesto. Pasaje del analista que encarna el saber supuesto de la transferencia, al
que puede teorizar de los efectos de la prÃ¡ctica volviendo transmisible la opacidad de la experiencia
analÃtica. A su vez, la investigaciÃ³n tambiÃ©n tiene su lugar en la Escuela. El cartel, como el
dispositivo del pase serÃ¡n sus modos privilegiados.

En la cita del comienzo, Lacan indica que el discurso analÃtico es una excepciÃ³n a creerse la verdad.
Si se la cree caerÃ¡ en la impostura. En todo caso, habrÃ¡n verdades, varidades[8]. Ahora bien,
â€œâ€¦el saber constituye la verdad de nuestro discursoâ€¦â€•[9]. Parece una paradoja ubicar el saber
en el lugar de la verdad. Â¿de quÃ© saber se trata?
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En 1970 Lacan hace notar que en la enseÃ±anza no hay garantÃa de transmisiÃ³n de un saber.
AfirmarÃ¡ que â€œâ€¦una enseÃ±anza no significa que ella les haya enseÃ±ado nada, que de ella
resulte un saberâ€¦â€•[10] Esta advertencia se opone a la idea generalizada que implica que una
enseÃ±anza es la transmisiÃ³n de un saber del docente al alumno, del enseÃ±ante al enseÃ±ado.
Pareja clÃ¡sica en la pedagogÃa y en las teorÃas del aprendizaje.

Lacan realiza una operaciÃ³n, que separa la enseÃ±anza del saber, advirtiendo que â€œâ€¦la
enseÃ±anza puede estar hecha para hacerle barrera al saberâ€¦de donde surge la poca evidencia,
digamos de la relaciÃ³n saber-enseÃ±anzaâ€¦â€•[11] Saber que apunta aquÃ a lo no homogeniezable
ni estandarizado para todos.

Ahora bien, Â¿quÃ© es enseÃ±ar? Porque en el marco de la Escuela hablamos de distintas
enseÃ±anzas: la de Lacan, la de los testimonios de pase.

El problema parece ser establecer una continuidad entre saber y enseÃ±anza. Tomo como brÃºjula la
pregunta de Lacan, cÃ³mo hacer para enseÃ±ar lo que no se enseÃ±a, porque lo que me interesa
subrayar es el saber del que se trata en un anÃ¡lisis, aquel que se extrae de la experiencia analÃtica,
escapa a lo simbolizable e imaginarizable. No se trata de la transmisiÃ³n de una acumulaciÃ³n de
saber. Si hay enseÃ±anza, Ã©sta se produce contingentemente. Toma la forma de bordear, delimitar y
hacer con una enseÃ±anza que se orienta por lo real, por la misma imposibilidad.

Una vuelta mÃ¡s. Lacan dirÃ¡ â€œâ€¦lo que me salva de la enseÃ±anza es el actoâ€¦â€•[12].
AfirmaciÃ³n que por un rodeo, diferencia la enseÃ±anza del acto. Ã‰ste estÃ¡ del lado del despertar,
causar, provocar la bÃºsqueda. Situar la dimensiÃ³n del acto no es cualquier punto. Es resaltar el
deseo del enseÃ±ante en una posiciÃ³n de analizante, responsable de su enunciaciÃ³n. Esto es que el
saber no ocupa el lugar de dominio, de poder, sino que la enseÃ±anza es posible en los bordes del no
saber, abriendo las puertas a la interrogaciÃ³n, a la discusiÃ³n y a la conversaciÃ³n.

AsÃ, saber, enseÃ±anza y formaciÃ³nâ€¦ estos tres, no sugieren la misma cosa en la Universidad que
en la Escuela. Tres que hacen con lo imposible de modos distintos. Si podemos hablar de formaciÃ³n
del analista, es porque en principio es un efecto que se produce uno por uno, contingentemente, donde
la experiencia y lo que se extrae de ella, a la vez que del saber textual y la prÃ¡ctica, resultan
fundamentales.

No es universal cÃ³mo se forma un analista. Ã‰ste es el resultado de un traumatismo[13], , que bien
puede producirse del encuentro contingente con la falla en el saber en el anÃ¡lisis, en la prÃ¡ctica o en
el controlâ€¦ o quizÃ¡s, en el encuentro con las lecturas o con algÃºn practicante del psicoanÃ¡lisis que
oficie de docente en la universidad.
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